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En presencia de la vertiginosa reacciôn prédo- 
minante hoy en Venezuela, me he separado de 
toda actividad polittca, para no contribuir a la 
exacerbaciôn de las pasiones. Espero que la lenta, 
pero eficaz acciôn del tiempOj las calme, dando lu- 
gar asl â la serenidad de los ânimos, al patrio- 
tismo y à la justicia. Entonces me sera dado ex- 
plicar los hechos, rectificar errores y defenderme 
de esa algarabla de emulaciones, ambiciones é 
intereses heridos en veinte afios que consagré a la 
regeneraciôn de Venezuela. Es lo ùnico que hoy 
me toca hacer en servicio de la normalidad de la 
Patria y para salvar mi propia obra. En medio a 
las pasiones exaltadas, todo podrâ desconocerse ; 
pero cuando ellas se hayan disipado, quedarâ mi 
obra : esa Patria con paz sôlida y fecunda ; con 
instituciones, côdigos y administraciôn ; con ca- 
minos, puentes y ferrocarriles ; con adelanto ma- 
terial en progresivo desenvolvimiento ; con pueblo 
consciente, porque la mayoria de los ciudadanos 
sabe leer v escribir. 
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Mi gloria no esta Pii los nombres, nibros ô ie- 
treros de las cosas, si que en las cosas mismas 
que he dejado realizadas y que el odio de mis 
enemigos no podrâ desbaratar. 

Si hoy interrumpo mi silencio, es porque el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores dijo el 7 de abril 
en la Câmara de Diputados : 

« Encontrâbase â la sazôn (en 1884) en Europa 
el Senor General Antonio Guzman Blanco, inves- 
tido con el alto carâcter de Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario de Venezuela, ante 
la mayor parte de las Cortes de Europa. Y en pre- 
sencîa de nuestro Enviado Extraordînario, el Go- 
bierno inglés da ôrden al Gobemador de Deme- 
rara para que ocupe nuestro territorio. i Y que 
crée el ciudadano Présidente, que liizo nuestro En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario? 
Pues calla, y alegando prétextes futiles, cuales 
son ; que esperaba un expediente que no se habia 
remitido de Venezuela y el malogro de ciertas ne- 
gociaciones, no levanta la protesta que el caso re- 
clamaba. Y no solamente callô enfonces, sino que 
continua callado por espacio de dos aflos ; si. por 
espacio de dos aflos; y cuando rompiô el silencio, 
(, creeis que fué para formular siquiera una tle 
esas protestas que dan honra hasta al vencido ? 
No! fué para exponer simplemente quejas,que no 
vacilo en calificar de vergonzantes — Tenemos 
"!S, ocupado parte de nuestro territorio. » 
^so no es lo que consta eu los expedientes que 
osan, tanto en el Mînistcrio como en la Lega- 
a de Venezuela, 
^xaminense esos expediente.s, y se verâ la la- 
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boriosisima discusiôn que sostuvo la Legacîôn 
venezolana con el Foreign Office inglés, durante 
los afios de 1884 y 1885, hastaque al fin seconvino 
en el arbitramento para toda cuestiôn pendiente 
ô que en el por venir pudiera surjir entre el Go- 
bierno de Venezuela y el de Su Majestad Britânica, 
para resol ver asi las dos graves cuestiones: Li- 
mites guayaneses y Tratado perpetuo. 

Verâse que si aquel Tratado no se firmô, fué por- 
que cayô el Ministerio libéral y sobrevino un Mi- 
nisterio Tory, que, por su politica tradicionalmente 
invasora, desconociô lo convenido con su pre- 
decesor. 

Verâse la energia con que reclamé la solidari- 
dad del Ministro entrante con el Ministro saliente. 

Verâse con cuanta dignidad como flrmeza recla- 
mé que se siguiese con Venezuela, en la cuestiôn 
Guayana, lo que por la palabra ya empeûada, se 
habia hecho conlaRusia, en la cuestiôn de Afgha- 
nistan. 

Verâse como, antes de embarcarme para Vene- 
zuela, cuando la Aclamaciôn, rechazé el limite â 
ûltima hora indicado por Lord Rosebery, que era 
una llnea média entre la propuesta auos antes por 
el Doctor Rojas y la propuesta por otro de los 
Ministros anteriores de Su Majestad Britânica; 
las très en el territorio que esta mucho mas acâ 
del Cabo Nassau y el Pomarôn. 

Verâse, en fin, como no solamente reclamé 
contra lo que estaba haciendo el Gobierno de De- 
merara, si que pasé una nota que puede calificarse 
de fundamental para la reivindicaciôn, no solo de 
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nuestros derechos hasta el Pomarôn, sino hasta el 
Esequibo mismo. 

Pero el Ministro asevera en su discurso todavia 
mâs, siempre con el mismo desparpajo de len- 
guage : 

« En 1886, regresQ el General A, Guzman 
Blanco â Venezuela, en medio de aquel movi- 
miento que se ha llamado Aclamacion. i Y que 
hace al llegar? Ejerciendo omnimoda dictadura, 
amenaza al Gobierno inglés con la ruptura de las 
relacionesdiplomâticas, que rompe, en efecto, sin 
estar preparado para ello, fiando a la acciôn de la 
fuerza la suerte del buen derecho de Venezuela. 
Aprueba â poco el Congreso semejante conducta, 
y he aqui imposibilitada toda acciôn diplomâ- 
tica ». 

Después que regresé a Venezuela, y en ejerci- 
cio ya de la Presidencia de la Repûblica, lo que 
liice fué lo que era del caso y no estaba hecho : 
enviar comisionados â estudiar sobre el terreno 
las usurpaciones que hubiera consumado ô en- 
tonces estuviese consumando el Gobierno de De- 
merara. 

Inmediatamente que estuvo formado el expe- 
diente y comprobada la violaciôn, sin lo cual era 
impertinente cualquiera gestion, reclamé por me- 
dio del Ministro inglés en Caracas la vijencia y el 
cumplimiento de la convenciôn de 1850, â lo que 
este contestô ratificando el propôsito usurpador 
de su Gobierno. 

Tal era la situaciôn en vlsperas de la réunion 
del Congreso de 1887. Segûn el criterio inapela- 
ble del patriotismo verdadero, el Gobierno de Ve- 
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nezuela no podia, desde ese momento, seguir tra- 
tando con un Gobierno extrangero que ténia ocu- 
pado un pedazo de nuestro territorio, Lo hecho 
por aquel, fué lo ùnico que debia hacer, pues que 
estâbamos en presencia de un casus belli, Conti- 
nuar en relaciones de amistad y voisinage^ habria 
sido convertirnos en reos de traiciôn a la Patria, 
como lo serian hoy el Gobierno y el Congreso que 
reanudasen las relaciones, sin que la Inglaterra 
hubiera desocupaj^o el territorio desde el Orinoco, 
Barima y Amacuro, hasta el Cabo Nassau, y res- 
tablecido el modus vivendi de 1850. 

El 20 de febrero, dia en que constitucional- 
mente debia reunirse el Cuerpo Legislativo, sus- 
pend! las relaciones diplomâticas con el Repré- 
sentante del Gobierno de Su Majestad Britânica, 
para poder dar digna cuenta, como lo hice, al 
Congreso, del gravlsimo atentado cometido por el 
Gobierno de Su Majestad Britânica contra la So- 
berania y el propio imperio de Venezuela. 

El Congreso de 1887, digno de los de Angostura 
y Cûcuta, por unanimidad prescribiô entonces : 
« Que no se restableciesen las relaciones, mien- 
« tras las autoridades inglesas no desocuparan el 
« territorio ûltimamente usurpado ». 

Dejo en este historial establecida la verdad 
sobre la oportunidad, firmeza y correccidn con que 
defendl los intereses patrios, ya como Présidente 
de la Repûblica, ya como Ministro diplomâtico 
cerca del Gobierno Britânico en los afios de 1884 
a 1886. 

Pero como el Sefior Ministro de Relaciones 
Exteriores, que ha provocado este escrito, nada 
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dice de lo relative a los anos de 1887 a 1889, on 
que ejerci la Agencia Confidencial, es de apro- 
vechar la ocasiôn para oxponer lo que hice en ese 
lapso, presentando al propio tiompo una sintesis 
de la cuestiôn inglesa, sacada de ese mar de cxpe- 
dlentes que lie podido estudiar durante las décadas 
en que de ella he tenido que ocuparme. Puede ser 
de alguna utilidad para la opinion pûblica,* a quien 
corresponde decidir, con criterio propio, en punto 
tan primordial de la existencia (1^ la Patria. 

Cuando en 1887 me séparé de la Presidoncia de 
la Repûblica y me vine a Europa, traje instruc- 
ciones para restablecer las relaciones diplomâti- 
cas, tan luego como se hubiese evacuado el ter- 
ritorio entre el Cabo Nassau v el Amacuro, la 
Boca Barima v la isla de este nombre, v conse- 
guido, ademâs, las bases de un nuevo Tratado^ 
con la clâusula constitucional del arbitramento. 

En cumplimiento de esas instrucciones tra- 
bajé muchlsimo, y mucho consegui, logrando 
que el Gobierno inglés se detuviera en el plan do 
apoderarse de las aguas de nuestro grande y 
opulento Orinoco. 

Antes de proseguir, tengo que consignar como 
punto de partida de las opiniones y procederes 
que me han inspirado en esta negociaciôn, que en 
mi concepto el Gobierno inglés tiene el inveterado 
propôsito de usurparse el territorio compren- 
dido entre el Esequibo y el Orinoco, siguiendo la 
antojadiza llnea ideada por Schomburgk ; pero 
que nosotros debemos contar para nuestro triunfo, 
con nuestro évidente derecho \ con la mediaciôn 
del Gobierno de los Estados Unidos de Norte 
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America, quien no puede consentir que la Ingla- 
terra nos arrebate el Orinoco, sus afluentes y 
nuestra grande hoya fluvial, enlazada geogrâflca- 
mente por el Rio Negro con la hoya del Amazo- 
nas, que a su vez se enlaza con la del Plata. Esa 
grande, hermosa y fecunda red fluvial, es ûnica 
en el mundo, y vincula en la America del Sur, el 
mas fecundo y grandioso porvenir. 

La cuestiôn es continental : involucra la de 
« America para los americanos. » 

Este modo de ver la cuestiôn de limitesi ex- 
plica el porqué, siendo Présidente, rechazé 
la invasion inglesa de Amacuro y Brazo é 
Isla Barima, y suspendî las relaciones diplo- 
mâticas con el Gobierno de Su Majestad Brità- 
nica, mientras no fuose evacuado el terri torio y 
volviesen las cosas al modus vivendi establecido 
por la convenciôn de 185(). 

Para que se me entienda bien, antes de conti- 
nuar, extractaré aqui los numerosos expe- 
dientes de la cuestiôn de limites. Solo después de 
estudiar aquellos, podrâ esta conocerse a fondo. 

Helos aqui : 

1° La jurisdicciôn é imperio espafioles llegaban 
en 1810, hasta el Esequibo, como lo prueban la 
historia y las guerras que tuvieron Espafia y Ho- 
landa, por las factorlas que la segunda habia esta- 
blecido del lado acâ de aquel rio. 

2° El tratado de 1814 entre la Holanda é Ingla- 
terra, cediô â esta las posesiones que le pertene- 
clan del lado alla del Esequibo, pues que del lado 
acâ, no ténia Holanda ninguna. 

3° Fundada en el uti possedetis juris de 1810^ re- 
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clamô Colombia de Inglaterra el territorio que sin 
derecho pretendia esta continuar ocupando como 
heredera de Holanda, entre el Pomarôn y el Ese- 
quibo. 

4° Venezuela, después que se separô de Colom- 
bia, continuô la misma justa reclamaciôn. 

5° En 1840 el Ministro venezolano, Seflor For- 
tique, obtuvo un arreglo, cediendo â la Inglaterra 
la faja de tierra comprendida entre el Esequibo y 
el Cabo Nassau, y asegurando el derecho de Ve- 
nezuela desde este Cabo hasta el Orinoco. El 
Sefior Portique pensô, sin duda, quepodiahacerse 
este sacrificio, buscando una division de aguas, 
en que unas fuesen a dar al Esequibo y las otras 
al Orinoco exclusivamente. Este arreglo, sin em- 
bargo, fué rechazado por Venezuela de manera 
providencial. 

6*" Los Ingleses se quedaron no obstante, ocu- 
pando de hecho tierras a la mârgen izquierda del 
Esequibo y hasta el Cabo Nassau, hecho que Ve- 
nezuela continuô rechazando en sus posteriores 
discusiones con el Gobierno inglés. 

7° En 1850, con motivo de un viage de explora- 
ciôn del ya mencionado Schomburgk, contra cl 
cual reclamô nuestro Gobierno, se declarô por 
ambas partes que ni Venezuela ni la GranBretafia 
se proponian usurparse territorio alguno del que 
hasta entonces estaba en discusiôn, y que ambas 
se comprometian â no ejercer actos de jurisdic- 
ciôn, antes de que la cuestiôn de hmites fuese de- 
cidida. Quedô pues establecido desde 1850, como 
modiis Vivendi^ que ni Venezuela ni la Gran Bre- 
tafla. ojcuparîan el terreno disputado. 
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'8* Asi perdurô el asunto hasta haçe 4 ô 5 afios, 
que la Inglaterra, prescindiendo de la convenciôn 
de 1850, empezô a invadirnos, no ya desdeel Ese- 
quibo, sino desde el Pomarôn hasta Amacuro y 
hasta el Brazo Barima y la isla de este nombre ; lo 
que, por supuesto, no solo déterminé sino que zm- 
puso el rompimiento de las relaciones diplomâ- 
ticas. 

Desde que Uegué a Europa ùltimamente, me 
puse en relaciôn, por una parte, con el Représen- 
tante de Venezuela en Washington, y por otra, 
conintermediariosconfidenciales de los secretarios 
de Relaciones Exterioresyde las Colonias de Ingla- 
terra. Con aquel, para que el Gobierno de los Esta- 
dos Unidos nos prestase su ayuda y hasta su me- 
diacion; y con estos, para que aceptase el Foreign 
Office un proyecto de tratado que sustituyese el de 
1825, con diez afios de duraciôn en lugar de la per- 
petuidad atribuida al de Colombia que aceptô Ve- 
nezuela en 1837, y con la clâusula del arbitra- 
inento, como lo prescribe nuestra sabia Constitu- 
ciôn. 

Esta discusiôn contidencial, en realidad, nunca 
pensé que tendria resultado efectivo, antes que 
los Estados Unidos entrasen a terciar en el 
asunto; pero si la crel indispensable, para que el 
Gobierno inglés, en la esperanza de obtener con- 
cesiones, no ocurriese a violencias semejantesâla 
de Alejandrîa ô a la reciente contra Portugal. 
Cômo trabajé en esta doble negociaciôn, consta 
por extenso y detalladamente en los archivos del 
Ministerio, en los de las Legaciones de Paris y 
Washington y en mi correspondencia conftden- 
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cial con el Présidente cuyo periodo acaba de ter- 
minar. 

En esos pourparlers privados,llegamos à conve- 
nir en que se haria el nuevo Tratado con diez anos 
de lapso y la clâusula del arbitramento. Mas ha- 
biéndoseme exijido que presentase préviamente 
mis credenciales, sin haberse evacuado el territo- 
rio desde Amacuro v Barima hasta el Pomarôn, 
tuve que negarme, por dos razones, ambas deci- 
sivas : una, que el Congreso venezolano prohibiô 
al Gobierno, como era indéclinable, reanudar las 
relaciones mientras no se abandonase el territorio 
ûltimamente usurpado ; y la otra, porque va ha- 
bian triunfado los republicanos en los Estados 
Unidos de America y entrado à dirigir la politica 
exteriorde la Gran Repûblica el eminente Blaine, 
quien, como todos los republicanos, profesa la 
salvadora doctrina de Monroe. f 

Tal era la situaciôn el dia en que supe que mi 
renuncia habia sido aceptada. 

De entonces para acà, es de suponerse que 
nuestro Ministro en Washington estarâ apro- 
vechando la actual estaciôn, que es d(* actividad 
en los negocios oticiales de aquel Gobierno, para 
obtener del Departamento de Estado que co- 
munique ordenes a su Ministro en Londres, 
por las cuales nos ayude eficazmente â lograr 
que se restablezca el modus vivendi de la con- 
venciôn de 1850, comenzando por evacuar el 
territorio desde Amacuro y el Brazo é Isla Ba- 
rima, hasta el Cabo-Nassau por lo menos, y a 
obtener en seguidas la celebraciôn del nuevo 
Tratado con el plazo de diez anos cuando iriâs. 
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y con la clâusula del arbitraniento para toda 
cuestiôn pendiente y para cualquiera otra que en 
el porvenir pueda surgir. 

Es de suma importancia no restablecer las rela- 
ciones, sin que antes liaya constancia de que el 
territorio ûltimamemte usurpado por la colonia de 
Demerara, ha sido evacuado ; porque restable- 
ciendo las relaciones, tendriamos vigente el viejo 
Tratado, y si el territorio usurpado desdePomaron 
hasta el Orinoco, no ha sido prôViamente desocu- 
pado por las autoridades inglesas, quedaria la 
Inglaterra con lo que ha estado buscando siempre, 
es decir, con todo el territorio en disputa y con su 
Tratado perpetuo de 1825. de otro modo : ha- 
briamos perdido desde ahora el exclusivo domi- 
nio del Orinoco. 

Ese dia el Foreign Office se limitaria â en- 
tretener y prolongar la discusiôn del nuevo Tra- 
tado, dejando pasar el tiempo, para darnos des- 
pués el golpe decisivo de su usurpaciôn, que sé- 
ria la déclaratoria de la libre navegaciôn del Ori- 
noco y de sus afluentes, como lo anuncia en una 
comunicaciôn que reposa en el Ministerio, lo que 
nos reducirla â la misera condiciôn de una colo- 
nia inglesa. 

GUZMAN BLANCO. 



Paris, Mayo lo de 1890. 



Paris. — Imt^rimerie C. Parisct, 101, rue de Richelieu. 
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